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JULIO -vERN""E_ 

o hay quien ~o haya Ieido algo de este famoso 
novelista, que ha sabiclo unir lo dulce ú lo útil y 
dcleitar instruyendo. 

Julio Veme esta dotada de una imaginacion 
cxubernntc, realzada por conocimientos sólidos. 
La ciencia novelizacla constituye la base dc sus 

n~uTaciones, llenas de inlerés, de encanto, en las cuales lo 
manwilloso fascina sin que llegue al absurda. Allí donde 
parece que todos los recursos de la inventiva se han agota­
uo, Julio Verne los sabe ballar nnevos y sorprendentes, que 
el e tal manera domi nan al lector, que no puede soltar el lil.Jro 
::; in haber llegada al fina l. 

Tal es el escrilor cuyo retrato damas en este número. 

~OAQ_UIN .FARCÍA j'ARREÑO. 

ESPUES de una larga y terrible enfermedad que le 
impedia el pisar las tablas y le imposibilitaba de 
dedicarse al estudio, murió el 26 del finida Marzo, 
elia de viernes san lo, a las nueve cle la mañana, 
el reputada p1·imer actor y director de escena 
D. Joaquín Garcia Parref\o. 

EI tealro Catalan esta de luto, pues aunqup. con la pérdi­
da ·de Parreño haya quedada mas en cuad1·o el reducido nú­
mero de actores con que cuenLa la escena española, esta, ú 
Pnneño ya Jo perdió en vida cuando hace algunos años, 
bucn hijo de Cataluña, entusiasta por el naciente teatro Ca­
! alan, ú él ofreció s u va li osa cooperacion, le prestó s u nom­
bl'e y le rindió el tributo de su lalènto. 

Està en la mente de todos el recuerdo de la buena impre­
sion, del entusiasmo que produjo la noticia de su aparicion 
en la escena catalana; la valia, las relevantes dotes de que 
estaba Parreño favorecido, hicieron crecer en importancia 
al teatro Catalan, huérfano como se hallaba de un primer 
actor y director ("I) desde la temprana muerle del malogrado 
D. José Villahermosa, y Ie aseguraban duradera y gloriosa 
existencia. 

El señor Pa1-reño unia a su clara inteügencia una perfecta 
naturalidad incopiable; poseia maneras distioguidas r de­
clama ba con verdadera senlimiento. Conseguia sin esruerzo 
alguna dominar al pública, y le tenia siempre pendiente de 
sus Iabios; no buscaba por falsos medios el ~plauso y a 
huen segura, y esta es su mejor elogio, no salió nunca en 
escena sin que consiguiera, con justícia, arrancar palmadas 
antes de bajarse el tel on. 

Que s u nombre y s u reputacion asentó el buen crédito del 
nacien te teatro Catalan, nadie Jo dudaJ y toàos nueslros co­
legas así lo consignau, porque es la verdad, por que es lo 
cierto. Solamente uno, y no le envidiamos la gloria, desen­
tona en este concierto de justas y merecidas alabanzasJ y se 
atreve, ignoramos si con segundas miras, a estampar que 

( I) Al hablar del teatro Catalan entiéodase la Sociedad 6 
empresa que funciona dos veces por se mana en el teatro Romea 
y que ha tornado es te nombre, pues hay olros primeros actores 
y directores de escena de otras cc>mpañías ca tala nas que ponen 
en escena ob1·as desconocidas en el indicada coüs"?o y las que el 
público aplaude, así corne> a los primeros actores, alos quealu­
dimos y à los demàs artistas que flguran en sus compañms y 
trabajan hajo su direccion en o tros tealros, no solo de Darcelo­
. na sino que de las principales p0b:aciooes e Cataluña. 

«Parreño habia traido al teatro Catalan una cierta mono­
tonia en el decir y una entonacion alga falsa,» y aunque a 
renglon seguida, para atenuar el violento é inmereeido ata­
que y do rar la pildora, añada que «estos defectes debian per­
donarsele en gracia ú la dignidad de que revestia a los per­
sooajes que representaba, y etc ..... » nosotros, y con nos­
o tros los que rectarnente imparciales y ajenos a mezquinos: 
móvi les habíamos seguida à Pan eño paso a paso desde str 
aparicion e o la escena catalana, censuram os con indignacion 
lns frases tran«critas, destituielas de todo fundamento, in­
exactas por completo é in sui tantes a la buena me moria del 
que fué toda sn \'ida cumplido caballero. Si no hay quien sc. 
alreYa a negar à Parreño la difü.:il cualidad de su pasmosa. 
naturalidad, ¿de dónde sale y en dónde se encuenlra esa en­
tonacion ai.60 fa lsa? Daria gusto oir una disertacion sobre 
este tema. Ademàs, aun cuando el defeeto señalado hubiese­
exislido en realiclad, aun cuando Parreño hubiese ten i do o tro 
mayor, no era digno, ni era noble, caliente aun su inani­
mada ,_;uerpo el hacerlo constar, y como el defecto no ha exis­
Lido, e~ in1lti l estampar la calificacion que se merece seme­
jan te proceder. 

Otra cosa merecia Paneiio, y toda buen catalan amante 
cie su país, consen •aní. dc su mcmoria eterna recue1·do y dvo 
reconocimiento por la nueva fnz que imprimió al teatro Cata­
lan, por sus desveles en bien de su pmspericlad, po1· e l se­
vera caní.cte1· que supo darle, por la importancia que I e hizo 
adquirir. Esta es Jo que con su talento llevó Parrei1o altea­
tro Catalan. 

Parreño habia trabajado con éxito en los teatres de Ma­
drid y e.n los principales de prodncias, conquistando en to­
das partes las merecid.ls simpatias y justos aplausos ú que: 
sc hacia acreedor. Empezó su carrera enLrando a format­
parLe como a galan jóven en la compaiíia que dirigia e l actor 
señor Montaño, que en aquet eutonces se hallaba trabajando 
en Valencia. 

Parreño po seia una csmerada cdu caci on; s iem p1·e y COIT 

todos, sin d1stineion de cluses, cordial, atenta y cor tés. 
Su caballerosidad era estremada, su elegancia natural, 

su conversacion amena, y estaba dotada de un caracte•· tan 
franco, que cautivaba a cuanto~ se les presentaba <a favora­
bie ocasion de obtener su fino trato. 

Nació en esta ciudad, en In que vió la luz primera de ei 
aflo 18"19, s iendo bauLizaclo en la iglesia parroquial de Santa 
María del Pina. Hijo de una distinguidisima familia, y milita~: 
su padre, despues de estudiar los primeres años delatin y 
relórica, eegun costumbre aiTaigada en aquella época, muy 
jóven, casi niño, se dedicó à la carrera de las arrnas. Ya­
liente a toda prueba, salió a campaña y se distinguió nota­
blementc en algunos hechos de armas, mereciendo !:'er 
dislinguido con la cruz de San Fernando, no tan prodigada. 
entonces como ahora y concediéndose tan solo con recta se­
veridad al verdadera mérito; la dc Comendador de Isabel la 
Católica y ot1·as val'ias. Su notable anojo y Sll valor pu­
sieron en peligro infinitas veces su existencia, y a las mis­
mas cualidades que en él eran innata~ debió el conseguil· 
obtener su fuga en cierlà ocasion en que, prisionero dc Ca­
brera, se hallaba en capilla y p1·óximo à ser fusilado. 

Te1·minada la guerra civil vol vió del servicio, cursó algu­
nes años de Medicina, no ac<:tbando la carrera porque, apa­
sionado por las ideas li!Jerales, ideas que ha consen•ad() 
inmaculadas siempre y sin la menor inconsecuencia de su 
parte, basta al bajar al sepulero, enll'ó a formar parle de la 
milicia nacional y mandó uno de los escuadrones organizados 
en esta capital, en el cua! figuraban los jóvenes de las prin­
cipales familias de Barcelona. 

Tambien tomó una parle muy activa en los aconlccimien­
tos llamados de la Jamancia, siendo nombrada Secretaria dc 
la Junta que se formó. . 

Una vez terminado aquel período de agitacion, fué cuand() 
se dedieO al teatro, empezando a trabajar, como se ha di­
ebo, en Valencia . 
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En dicha ciudad, la hermosa capital del Tw·ia, pisó las t.a­
blas por primera vez P:ll'reilo, debutando como a ficionada en 
<Cl d ilïcil pape! de protagonista del magnifico y sentimental 
<!rama «Macía.s», debido, como no se ignot·a, a la elegnntc )' 
-castiza pluma del popular é inolvidable Lana. A la brillante 
:acogida que el pilblico entusiasmada !e dispensó, ú los aplau­
.sos que. obtuvo y ú los pl[tcemes que a porfía se I e dirigim·on, 
'fÚé debido el que Parre ïto se decidiera delln itivamente a de­
-dicarse al teatro. 

Desde aquel dia su nombre brilló con espléndida aureola 
-en el teatro español, su carrera ha sido larga y fecunda: to­
das las obras modernas han tenido en él su mas inspir·ado 
.in térprete y no hay escenari o en la Península que no recuer­
lle como ú preciado timbre de gloria la aparicion en él de 
Paneilo, del actor mas mimado, mas aplaudida, mas simpa­
tico y que mas ha sabido cautivar la admiracion del públ ico. 

En s us mocedades can taba con esquis ito gusto y suma de­
licatleza, circunstancia que dió Jugar à que formase parte en 
.cierta ocasion de una compañía de zarzuela. 

Su instmccion e1·a vasta, poseia multitud de conocimicntos 
y di,·ersidad de idiomas, siéndole familiares el francés y el 
Haliano. De los tea tros de estas dos naciones habia traducido 
algun os dramas, descollando entre lodos La fue¡·:a de la colt­
-cíencia, concieuzudo aneglo del ilaliano al español, que se 
ha representada y se representa con lisonjero éx.ito y justo 
aplauso en lodos los teatros de España. Deja tambien varias 
-obras originales, recordanclo en este momento una procluc­
cion en un acto, t itulada La cm·ta pe1•diclu, preciosa y deli­
cada pieza. que hace pasar agradablemente el rato. 

En el ocaso de su vida pero en la plenitud de sus faculta­
-des, ya conquistada un esclarecido nombre en el teatro espa­
ñol, fué cuando tomó a su cargo Ja direccion de la compailía 
catalana que actúa en el teatro de Romea, y en cuantas obras 
11a tomado parte, patente ha sido su esmerada ejecucion y el 
buen acierto con que las dirigió. 

Uno de los papeles que con mas cat·iiio ha desempeiíado 
-en el teatro Catalan, siéndole objeto de predilecta interés, 
es el el el popular poeta catalan el doctor Vicens Garcia, pro­
tagonista del drama «Lo rector de VaiUogona, » que à la 
buena interp¡·e lacion de Parreño y al acierto con que dirigió 
la obra, debíó esta en gran par·te el éxito que obtuvo. 

No enumeraremos las diversas obras catalanas en que lla 
tomaclo parte; basta consignar, aunque tampoco no precisa, 
pues es del dominio público, que en cada una de elias al­
canzó una ovacion, y con méritos 6 sin ellos, las hizo brillar 
y obtener entusiasta acogida . 

Los estrechos limites de que podemos disponer nos impi­
den tt·a.zar la necrologia del popular actor, con la estension 
que se merece quién en toios los actos de su vida supo ob­
tener alta consideracion y digno respeto. 

Con lodo, antes de terminar referirernos a vuela pluma al­
gunos hechos que fatografían a la perfeccion la nobleza de 
su carúcter, su imponderable valor , su varonil entereza, su 
extremada caballerosidad y los genet·osos sentim ien tos que 
abrigaba en su corazoo. 

lial!:í.ndose destenado en C:ídiz por sus ideas políticas, va­
n os oficiales del ejército dieron en burlai·se de é l cada vez 
que le encontraba n a su paso. Parreno lo notó, mas no dió al 
as unto ninguna impot·tancia, basta que un dia oyó al pasar 
por su lado, que una señora que con ellos se hallaba, les de­
cia: 

- Dejarle, pobre jóven. 
Es to ya ·era dernasiado, y Parreño no podia sufrír que se 

le compadeciem. Acercóse a los militares y <\ p•·etesto de en­
cender el cigarro, eulregó a uno de ellos su tarjeta. 

Parreïto se marchó, fuese a encontrar el coronel delt·egi­
mi enl.o, al que per lenccian los oficiales, le hizo p1·esente su 
situacion, se dió a conocer y le suplicó que admitiese el ser 
su padrino, toda vez que él forastera, no tenia en Cactiz nin­
guna clase de re laciones. 

El coronel se hizo cargo de lo que le cxpuso Pa•·•·eiio, vió 
en él un car:'tcter y aceptó. 

.Por la noche, los oficiales siguiendo la broma buscaron [L 

Parrc ila, y al encontmrle al Leatro le dijeron:-¿Ya ha I)Om­
brado V. su padrino?-Si, es su cm110nel. Señalado el s illo, {L 

la hora convcnida se presentaran los militares y sacaron del 
coche que allí les habia canducido, sables, floretes, pistolas, 
fusites y trabucos. 

- No es ocasion oportuna para bromas, les dijo el coronel, 
advie•·tan que el desafio es a muerte. 

Cesaron las r isas, Parre iío cmpuiló el sable r ya \'ie t·on 
entonccs que el lance prometia ser séria .-En gmU'(lia, dije­
•·on los padrinos. 

Pat'!'eño no se movió.-Yo no tengo, clijo, ¡mede V. entrar 
cuando guste. 

A los pocos momentos el militar caia en el suelo anegado 
en su sangt·e; de un sablazo, Parre iío le partió la cabeza. El 
primero que acudió al hel'ido fué él, lo hizo tr·asladar a su 
fonda, I e asistió con el buen cuidado y el celo dc un pad!'e y 
el dia que completam en te restablecido su adversario salió 
con él a paseo dandole el brazo, fué el dia mas feliz dc su 
vida, segun su propia confesion. 

Su generosidad no tenia limites, las puertas de su casa y 
su bolsillo estaban constantemente abiertos al infortunio· 
Era e l amparo de todos los a•·tistas necesitados, todos acu­
dian a él, y con ropas y con di nero a todos ausil iaba. Dicstro 
en el manejo de las armas, disparaba con tan sorprendente 
acierto, que con bala derr ibaba los murciélagos al vuelo; así 
no es de esLraiiar que tuviese especial carLiío a las armas 
que poseia, y en particular a una ex.celente carabina sis tema 
Bberdan. Un dia le fué à encontrar un sugeto pidiéndole con 
vivas instancias mil reales; Parreflo no los tenia, pero al ob­
jeto de sacarle del atolladcro ~e dió su carabina para que la 
empeiiara. 

Cuando aquet se hubo marchado, Parreiio dijo.·-Lo siento 
por mi cm·abina, ya no la veré mas.-T lo peor es que a ese 
el dinero no le ha de sacar de ningun apuro, sc lo jugara.­
Pues, porque ha hecho V. el sacrificio, sabiendo que .. . .. 

- Toma, se hubie•·a ido a engaliar a otro. y de esta manera 
lo he evitado; yo le conozco perfecta1nen te.-¡Lo que es amí 
no me ha engañado ..... ! 

Cuando la fratricida lucha de los siele aiïos, en w1a reñida. 
batalla en la que Jlevaron la peor parLe las al'mas libet·ales, 
cayó Parreño prisionero del barbaro Cabt·e•·a, del reroz tigre 
del Maestr·a.zgo. Este, como es sabido, no concedia cuartel à 
sus enemigos, asi es que Paneño juntamen te con sus infor­
tunades compañeros, juzgado por un consejo de guerra, se 
le condenó à ser pasado por las armas. 

Fué inmediatamente puesto en capilla; debia permanecer 
en ella únicamente una hora, transcunió ésta, los mas de 
sus desgraciados compañeros habian ya sido inhumanamcn­
te ascsinados, cuando Parreño se apercíbió de un caballo 
ensillado y a pocos pasos del Jugar de la ejecucion. Con la 
Yelocic.lad del rayo y pasando por· entre los soldados carl istas 
encargados de la custodia de los prisioueros liberales, pudo 
abrirse paso, de uu bote mantó a caballo, y huyó a escape. 
Los carlistas al salir del estupor que les produjo tan atrevida 
acto, se lanzaron en su seguimiento. A poco encontró à su 
paso una anchurosa acequia: no se aneclra ni intimida; con 
las fuerzas centuplicaclas que a su valor dió i a descsperacion, 
hostiga al caballo, hunde las espuelas en sns hijares, y el 
noble cm·cellogr·a sal~•ar de un sallo el difícil y peligroso 
obst<iculo. Sus fieros perseguidores no se atreviet·on a im i­
tal·le y únicamente se contentaron con hacerle algun os dis­
pm·os. u~ balazo !e alcanzó, penett·anclole la bala por la es­
pa ldn, de cuyo sitio nunca le pudo ser extraida. 

Veñcido uno de aquellos moYimientos popttlares que tan 
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frccucntes crnn en Oarcc lona en la tul'imlcnta época dc agi­
tacion que preccdió à la mayot· edad de la que fué reina do­
ña I sabel, el cnpitan· general diCl tlbn a Parreiio que l e hacia 
de amanuense, una alocucion. 

Decia el generai:-Estos infames y malvados .... . 
Parrcito se quecló mirflnclole y sin escribir. 
- Escriba Y., clijo el general. 
-No cscriho ,·ilculs ni calumnias, contesló Parreño. A l os 

vencidos no se Ics inf1tma, csto es innoble, y antes yo mis­
mo rne cortaria la mano qne estampar semejante indignidad . 

Trahajan lo en Sevilla, formalJa parle dc su compaiíía, co­
mo ú primera dama, una actriz •i la que el pública daba vi­
sibles mucstt·n;; dc desagrado inntriaiJlemente cada Yez que 
apareda en escena. 

Una noche la rcprobacion fué ruiilOsa, sc la silvó horrible­
monte, y In pobre scitora protTnmpió en amargo ll 8TllO . 

Latió co n ímpetu , al ,·er lo, ol corazon dc Par refí o, sus no­
bles sentim ien tos ¡:;e dcspertn ron, hi zo inLCITUnlJJi t· l a r epcr ­
sentncinn, sc adclantó gravcmcntc al prosccnio, y con voz 
pau¡:;ada l'enter¡¡, rcpl'imicndo su coraje, pron unció estas ó 
pnrccidas palahra~: 

-En nomhrc de Sevilla protesto cic qnc sn falle tRn grosc­
ramcntc ;i. una scilo1·a. No scr,1n, à hnen segmo los que tal 
hncen, l os que la insultnn, hijos dc esta nohle ciudarl, In 
tierrn proverbial dc la galantf'ria. En la aclualidnd esloy en 
escena y pertenezco. dc con!':iguienlC', al plihlico. nna ,·ez 
terminada la fnncion. SPré dnf'ïiO dc mí mi.-::mo y dcsrlc ahora 
y para cnton~f'S c¡:;toy <i cntt'ra dispo.-::icion del qttc quiCI·a 
¡·ecogC'I' el guaniC' c¡uc rlt'sdP nqní fe arrojo. 

Unn nutrirla ¡:;al\·n dc aplan;;os coronó las palabras dc Par­
rciio. fué signicnrlo In rcprC'scntal'ion . y antes de que termi­
nnra, la clama hnhia si<lo aplaudiria. 

Tan noble proceder e¡:; superior a !orlo encom io. y raya 
llasta a lo increïble si se atiendc a que la indicada aclriz, à 
Pnneiío l e em nntip:\tica. 

Estc es t>l homhrc . el mili tar, t'I nrtisln. el cahallcro que 
ncabn rl e descender ni scpnlcro. En torla España es fnmilinr· 
sn nombre, y en Barce lonn. su cnna y Juga¡· de sn re!';ir!Pnrin, 
no existe nadie quP no le tonor·iera pcrsonalmente . qne no 
lc npreciase y r¡nc no lc mirnr:1 con el re:::pelo r¡nc im ponia 
su cl islingu icln ngur·a, y ú qnc él se hacin acrcedor por las 
re,·c lantes cu al idades dc su pundonoroso caractcr. 

El rl ia que so ,·criOcó el enlicrro rle Pnrreiio la calle 
rl e ~rend iz;~bal, ('n donclc ,·h·ia. se hallabn complt>la­
mente atestada dc gcnlc. A las cualro se puso en marchn 
el fünchre cortejo; era nnmeroso y dL'ilinguido Pn extremo, 
y Jo componian ademús cic lodos los actores re;;idenles en 
t>Sla capital. gran número ri c pe1·sonas rlistinguidas en todos 
los ramos del saber y de las :u·tf's. La cln"e alta. ó sea In 
huena soci cd ari, r.omo se ha rlado en llamarla, era la me nos 
reprcscnlarln, pues, aunquc Pat·reiio habia perlenecido à 
ella, esta le consirlcraha como llh·orciado por el nefasta éri­
mcn de ln):Jcrsc dcdicallo al tcntro. Eslo rlehe ser sin flurla 
el moth·o, yn qnc Parreito actor, era tan pnnrlonoroso como 
ruanda en :ous ticmpo!i p1·0¡:;pcros O¡:rnraba entre la jll\·entucl 
barcelonesa. Si Parrmin en ,·ez rle llerlicnrsc <i trnhajar en 
el tenlro huhicsc como lantos ntros gnnndo una fortuna ex­
plolanclo la ()ucna f6 y la ca nclid c·~ de a!g,tnos incnutos, po­
niéndosc al frcn l.c ric una socicdarl nnónima, enton.ces los 
mismos que no quisi oron cxhihirsc fm·mando parte de su lït­
nebre acompañamicnto, hubicrnn hccho pública osten tacion 
en su cntierro del aprecio y l a considcracion que entonces 
l es huhiera mcr~cido . 

El féretro era conduciclo en brazos por los dependientcs 
rlel I entro Romea, que espontancawente quisieron rendirle 
tan cariòO!'O ob.~<'qu io. L as gnsas las sostenian actores del 

teatro Romea, socios cie la empresa del teatro Romea, auto­
res del teatro R omea y presidentes de las Sociedades dra­
múticas que actúan en el teatro Romea. 

Todo tea tro Romea; ya hnbn\n vislo nuestros lectores Ja 
profusion con que se ha repetida el nombre. Por el amor 
de Dios ..... llevar el egoismo hasta este extremo, nos parecc 
sobraòo por dom~ s. ¿Por ventura no tenia Parreiio otras 
afecciones? ¿No era digno y natural ofrecer participacion ·en 
la honrosa dcmostracion que sc tributaba à su buena rnemo­
ria, a los actores que trabaj an en los demas teatros de esta 
capital, y dc cuyas compaiíias habia comisioncs, y entre cu­
yos indivirluos contaba Parref\o amigos intimos, à los que 
apreciaba dc corazon ? 

El tcntr o del Odcon cstaba seven1mente colgada de ncgro, 
y su cmpi'C!':ario el autor seiíor Piquet, al fl'ente de l os acto­
¡•es dc sn compaitía , colocó una col'ona sobre el atnud y se 
11nió con clk1s ú l a fúnebre comitiva. Los balcones del tear.t·o 
Home:. es ta ban colgados de ncg1·o, pe1·o como toclo el mundo 
creí a, y era dc pt·esurnir, no se nr,·oja,·on nores sohre el fére­
tro, y (tnicamcnte la orc¡uesta del coliseo ejeculó una senti­
da marcha fún chre, sc detuvo el cot·tej o y se depositaron va­
rius coronas sobre el ataucl, una cie la empresa, otra de los 
actl.lrcs, otra ri c los autores y otra de la empr esa y artista::: 
d·~ los tcaL,·os Espafíol y ci e Gracia. Otra corona se depositó al 
pasar l;1. comiti\·a pot· cnfrente del teatro del Liceo. EI fére­
tro fué conducitlo en brazos hasta la plaza de Palacio, en 
do nd e sc colocú en un coc he fúnebre tirado pot· sc is ca ball os. 
Aur.qnc la hora era avanzada, no fué obstúculo para que los 
concurrentcs continuaran llasta el cementerio. 

Una ,·cz allí r clescuuicrto el ataud, se colocó dentro un 
prcciüso ramo de pcnsamicntos, oferta del primer <Jctor y 
director D .. \ntonio Tntau, al que unian estrechos iazos dc 
íntima amistad con el difunta scïwr PmTe:io. 

El popular y aplaudida poeta, D. Eduardo Vidal y Yalen ­
cinno, pron unció inspirada y con connwvido acento,scnlidas 
frases en elogio <I t'I nnado, cu ras virludes, caballerosidad, 
cntcr czn y ta lcnlo puso dc man i ficsto, rlnndo las gracias ú 
los circunstantes en nombre de la fàmilin. L eyó luego una 
poesía catalana D. Fcderico Soler, un soneto en catalan 
D. Conralfo Roure, y otro so neto en castellano de D. Juan 
Alba, el actor D. J11an nergtis. 

Dt: estc modo l cl'm inó tan solemne ncto, clejando honrin 
impr('sion en cuarrtos lo prC'senciaron, r etin\ndose todos con 
marenda sentim ien lo por la sensi ble é irreemplazable pér­
dirln. que la muortc ha h~cho csperimenlar al tea tro Catalan. 

Toda la SCtn ana que acaba de lranscurrir y a pretcsto dc 
honrar la lJUenamemol'ia del llorado actor, dia por dia, en el 
teatro Romea sc ban \'enido dando funciones, anunciandolas 
al p1illlico con llamativos cartetes orlados de luto. Digno 
proecdcr r justo tribulo a l os merecimientos del finada, si es 
que tras <'SC procctler digno en apariencia, no se encucnlre 
la rnindad de un mczquino negocio. Bien pudiera ser por 
enanto el <.lia en que se vcrifiró el eotierro de P arreiio r cste 
era el mejor rnodu tic honrar su rnemoria, el teatro pcrma­
ne,•io.'J aiJicrto, huho funcion por l a noche y momenlos antes 
dc pasar el cadúvC'r aun pcrmanccian colgacfos junto a la 
pucrla los cartclcs, en los que se anunciaba la representa­
cian que cl ciJia cfcl'luarsc .... . r sc cfcctnó. 

Pcnlúncscnos esta digrcsion no ruera del caso, pues el 
mismo 111al cferto r¡uo ú nosotros, ca1:só a cuantos con disgus­
to \'ÍPr·nn sncriO<':Hla la lluena mcmoria del digno actor por 
la avn ri (·ia Ilo IIIÏSC'ra()l es intercst>s. 

La ltedaceion dc LA fl EvrSTA UN!VF.R~A L se asocia al pro­
fn ndo scn tirnicnto qu r: ha proclucido en Barcelona la mucrtc 
del r¡ne fué su prerl i lecto y mirnado actor D. Joaquín Garcia 
Parrefio, cuyo escclso nowhrc sera conservada eterna é in­
rtelehlcmcntc en el si lio ri c honor rtc la escena catalana. han­
roso r privil egiada Jugar que sn po y consiguió conquistarse 
y ya ocupa dc m uchos aiios en l a csclarecida escena espa­
ilola. 

RosE=-oo Anús y A.RoEnru. 
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EL GINETE SIN CABEZA. 
Te1•cera parte do ~1:\.U~tJ:CXO EL C A Zr\.DOIL 

Extracto de la obra de Mayoe-Reiè . 

(Continuacion.) 

XXI. 

Comicnza a despur.rtar el alba do un nuevo dia, y los son­
rosat.los tintes de la aurora iluminnn la bandera del 1uertc 
Inge, que al impulso de los sua,·cs céfiros de la mañana, os· 
Lenta sus colores rojo, blanco y azul. 

Desdc que se izó alli el estrelludo pabellon, tal vez no ha­
bia omleatlo nunca sobre una escena tan interesante como la. 
que iba ú pr·esenciarse aquel dia. 

El espectúculo que se espera, atrac alrededor del fuer·te 
una nuruerosa multitud compuesta de todas las clases dc la 
sociedad, y de la cual forman parle tambicn val'ias damas, 
hermanas é hijas de los circunsrantes. 

Inútil parece decir que se trata de juzgar A )lauricio Ge­
raldo, conocido generalmente con el nombre do Jfa¡o·icio ri 
ca:.adm· dc caballos. 

Ignalmente es ocioso decir que se le acusa del asesinato 
de Enrique Poindexter. 

Acabab.ln de dar las diez, ~-el tribunal està en sesion. 
Ofrécese a la vista una espaciosa sala con un eslrado en 

uno de los lados. un espacio dividido en compartimientos, 
con una mesa en su interior. y junto a él una especie de 
palco semcjante a una tribuna. 

Allí se Yen jueces con Jargos ropones adomados de armi­
iio, a boga dos con ·pel uca y traJe negro, escl'ibanos, \lgier·es, 
agentes dc policia, y en ú!Limo término un mar de cabczas 
que sc agitan. 

El dia amenaza ser caluroso, y el tribunal ha resuelto ce­
lebrar su sesion debojo dP. un gigantesco reble cubierto de 
musgo, y que ele,·~ndose al borde del campo dc parada, ex· 
tiende su sombra en un gran espacio sobre la Yerdosa pra­
dera. 

Colocóse dehajo de una mesa rodeada de cliez sillas de ba­
queta. y sobre la cual se ven varios pliegos de pape!, linlero 
con plumas de a\·e, dos libres, un vaso de \'idrio con aguar­
diente; ·dos copas, una caja de cigarros habanos y ot1·a de 
fósforos. 

Todos los objetos estan colocados delante del juez, quien 
no solamente no viste ropon de armiño, sino que ha creido 
mas cómodo quedarse en mangas de camisa, por ser dcma­
siado elevada la temperatura. 

Las si llas restantes se hallan ocupadas por individues, cu­
yos traj es no indican cua! puede ser su proresion . 

Un poco se parado de la mesa se ve un grupo de doce hom­
bres; se is de ell os estan senlados sobre un tosco banco de 
madera, y los otros recostados en la hierba. 

Aquellos hombres constituyen el Jurado, inslilucion que 
ofrece el mismo caràcter en Tejas que en Inglalerra. 

Lo que mas llama la atencion es un grupo de tres hom­
bres que se balla junto al Jurado, no muy léjos del tronco 
del arbol. 

El uno esta sentado y los otros dos en pié, uno a cada Iado: 
el p1·imero es el presunto culpable, y los otros dos sus guar­
dianes. 

En un pr·incipio se lrató de juzgar a otros hombres por el 
asesinalo, a 1\figuel Diaz y sus consocios, asi como tambicn 
ú Folim O'Xeal. 

Pero e n el curso de las invesligaciones preliminares, el 
cazador mejicano consiguió pro bar la eoarlada, lo mismo que 
sus tres compafieros; y en s u consecuencia rueron absueltos 
los cuatro. 

En cuanto al irlandés Fel im, no er·a necesario juzgarle: en 
e!_ caso de ser còmplice, no podria haber obrado sino por i ns. 

ligacion de su amo, y mas serviria como testigo que como 
acusado. 

En la barra, pues, si se nos permite Ja ngura, no habia si­
no· un acusado, l\Iauricio Gcralc.Jo, conocido mas comunmen· 
te con el nombre de Matwicio l'I cw:ado1· dc caballos. 

XXII. 

El juicio empicza sin gran cer·emonia. 
El juez se clcscubre, enciende un fós foro y con él un ci­

garro. 
Despues de chupal'ie media docena de veces, apúrlale de 

s u boca, y aun hum cante déjalc sobre la mesa y di ce: 
Seilores: Estamos aqui reunidos para esclarecor un hcclro 

cuyos detalles creo os son ya conocidos. Un hombre ha sido 
asesinado, el hijo de uno tle nuestros ciudadanos mas respe· 
tablcs; y el individuo que veis en Ja barra, es aquela quien 
se acusa del cr·ímen. Llli deber es dirigires, por lo que hace 
a las ferm alidades del' j uicio; à vosoll'OS toca resol ver, una 
vez oidas las decla1·aciones, si Ja acusacion debe ó no soste­
nerse. 

Segon la formalidad acoslnmbrada, pregúntase al prisio-
ncro: 

-¿Sois culpable 6 inocente? 
-I nocente, contesta el acusado con voz fi¡·me a la vez que 

modesta. 
Casio Calboun y algunes lle los satéliles que le rodean dc­

jan oir un mUJ·mullo de incredulidad . 
El j uez ,·u e I\· e ;\ coje¡· s u cigarro y permanf'ce silencioso . 
Despues de algunas observaciones preliminares, el fiscal 

da principio al exàmen de los tesligos. 
El primero es Franz Oberdorfe1·, quien declara que en Ja 

nocbc en que se echó de mcnos al jóven Poindextor, Mauri­
cio Geralllo saliò de la hospederia a una hora a'·anzada, des· 
pues dc la media noc be; creyendo que se habia dirigrdo ú su 
morada del rio de las Nueses, solo por el hecho de marcbar 
el criado el elia antes con todos los efectes de la pcrlcnencia 
de su amo, cargados en una mula; y por último que Mauricio 
Gcraldo no esta ba en buena inleligencia con el dcclarante. 

Preguntada Obcrdoffer acereu de lo que se habia llevado 
el cazador, contcstó que no podia r ecordnrlo en pal·ticuJa¡·, 
pe ro r¡ u e podia afi rmar baber vis to revolvers en las pis tolc­
ras del caballo y cuchillo e n el cinto del cazador·. 

~lauricio GCJ·aldo habia estado fuera dunmte las primeras 
11oras de la noche , pero sin su caballo, el cua! dcjó en la cua­
dra lic la hospedería, y emprcndió lamarcha apcnas vol vió, 
sin pormanece1· en la casa mas liempo que el neccsario para 
aneglar su cuenta. 

Parccia muy excitado y estar mur de prisa, y qne mien­
tras miraba su caballo hablaba para si con aire de enojo, lo 
cuat hizo suponel' al testigo que habria MauriciO' tenido al­
guna incomodidad con alguien antes de vol ver al cstableci­
miento. Jgnoraba a qué punto habia idO el cazador¡ pei'O di­
jéronlc despues que se le vió ruera del pueblo, por Ja ori lla 
del rio y en dircccion a Ja hacienda del plantador Poin­
dexter. 

Tales eran los puntes culminantes dc la declaracion de 
Oherdoffer respecto a la conducta del cazador. 

Interroaado accrca de Enrique Poindextor, declaró: que 
este en la

0 

nochc misma do s u desapal'icion sc prcs'cnló e n e l 
establecimiento del declarante, y a quico preguntó por Mau­
ricio Geraldo, y al saber que el cazador dc caballos habia 
marchado ya, manifcstú disgusto. Dijo que deseaba mucho 
vede aque lla mis ma noche, y preguntó que direccion se­
guia. 

El tesligo le indicó la dc fiio Grandc , pensando que por 
allí i ha :\fauricio. 

Enriquc drjo que conocia el ca~no, )' alejósc aprc.;,urada­
mcntc como con inlencion de alcanzar al cazador. 

Siguiéronse algunas pregunlas aclaralorias y diúse por 
termina:ia la dcclaracion de Obendoffcr. 

Examinades varios testigos, su testimonio ravorcce en 
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cierto modo el acusada. Algunos de ell os asegurar1 que exis­
tian las mas amistosns relaciones entre él y la víctima. 

Pero al fin se llama a otro testigo que decla ra lo contrario, 
ccnfirmando las sospechas que ya sc han concebido: es el 
ex-capitan Casio Calhoun. 

El relato produce un cambio completo en el modo de ver 
en el ju icio, pues no solo a lega un motivo para cometer el 
asesinalo, sino que representa el Cl'ímen con los mas negros 
colores. 

Esplica la escena del jardin; la disputa, la marcha de Ge­
ral do, pt·ecedido, segun dijo, de varius amenazas; el hecho 
de baber le seguida Enrique; y en una palabra, toda menos 
el verdadera molivo de Ja conducta del jóven y de Ja suya 
propi a . 

Al terminar Casio Calhoun su declaracion, óyesc un dolo­
roso gemida: acababa de proferir·se un hombre de avanzada 
cdad y tristc aspecto, en quien todos reconocieron al padr·e 
de las clos víctimas. 

Pero las miradas de los espectadores no se fij aron en é l, 
sina en una carretela con cortinas, donde estuba sentada 
una jóven, tan hermosa, que hacia ya tiempo habia llamado 
Ja atencion. 

Son miradas de asombro las que !e dirigen; pero nada tiè· 
ne esta de particular, porque la dama que ocupa el carruaje 
es Luisa Poindexter . 

¿Estan\ al lí por s u pro pia vo luntad? 
Tal es la pregunta que todos se hacen en voz baja . 
No tarda mucho en seguirse la respuosta, pues un ma­

mento despues óyese la voz del pregonera que g ri ta en voz 
a lta. 

-¡Luisa Poindexter! 
Casio Calhoun ha cumplido s u palabra. 

Ejercicio y gimnasia. 

La falta de ejercicio, atrofia el cuerpo . 

Obrar es vivir·. 

Sin ejercicio, no hay salud. 

El caminar es el ejercicio mas normal, y por esto el mas 
saludable. 

La marcha un poco viva, favorece mejor el juego de los 
órganos. 

Todo ejercicio, para ser suflciente, debe ocasionar una fa­
tiga llgera. 

Los Jargos paseos en el campo, dilatan y fortificau los pul­
mones. 

Si el aire es puro, redobla los beneficios del ejercicio. 

Vale mas escursion que paseo. 

El paseo solo basta à los viejos. 

El paseo debe tcner un objeto. 

Ejercilando el cuerpo, ocupad la inteligencia. 

La monotonia de un ·paseo puramente higiénico, Jatiga al 
espMtu. 

Lo sensacion da fatiga, las mas de Jas veces es puramente 
imaginaria. 

Para el adulta son excelentes la caza y las herborizaciones 
en el sentida de que el cuerpo recibe con ell o una suma dc 
ejercicio en relacion con sus fuerzas. 

El hombre que anda, almacena fuerzas para el desarrollo 
ui te l'ior de los m úsculos. 

La equitacion proporciona numerosos beneficios, pera no 
conviene à todos los temperamentos. 

Po ra la mujer no es siempre conveniente el dedicarse a la 
equitacion . 

El baile para las mujeres, es algunas veces lo mismo que 
la caza y la equitacion para los hombres; es verdaderameote 
aquel ejercicio para ellas muchas veces poco saludable, pero 
en algun os casos les produce buenos efectos. 

La caza es la mejor compensacioo para los hombr·es sobre-
cargados por· trabajos in telectuales. " 

La natacion, armoniza perrectameote las venta jas del ejer­
cicio con las de la hidroterapia. 

Un ejercicio moderada favorece la dlgeslion. 

Toclo ejercicio violento, no es bueno practicada despues 
de haber comido. 

Basta el buen sentida, para distinguir el ejercicio útil del 
ejercicio nociva. 

La gimnastica es una partc de la higiene que regulariza el 
desarrollo y el mantenimiento de las funciones del aparato 
locomotor , por media de l ejercicio artificial. 

La gimnàstica es saludable a todas las edades. 

La adolesceucia recibe con ella el desarrollo comple to y 
normal de su cuerpo. 

La edad viril mantieoe con ella la fuer·za y suavidad de sus 
músculos. 

La edad madura, conserva con ella sus facultades físicas . 

Por última, la vejez gana una prolorigacion de suavidad y 
de fuerza, siempre que se limite con ejercicios relacionaclos 
con la decadencia de s us facultades. 

La gimnàstica mejora el temperamenlo. 
(Se contintuwci.J 

Mis Leona Daré ha sido vencida por Miss Enéa, tbai­
larina aérea,» que desde el proscenio, y sitT ningun meca­
nismo visible al menos, recorre el techo de los teatt·os, reci­
biendo entusiastas ovaciones del pública en Gasoty Theatre. 
En la sema na próxima se presentara ante el púl.ilico par i­
sien, baja la forma de mosca de 01·o, en l11. comedia de magia 
titulada «Las píldoras del diablo», cuyo aparato escéaico, ya 
casi terminada, .~uesta al empresario del Chatelet mas de dos 
milloncs cle ?'eales. 

H a jura d o el cargo de caballeriz o de campo de S. M. 
el señor marqués de Beoiel. 
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Recientemente se ha descubierto 
que algunas rerlomas de snlfnt·o de car­
bono . colocadas en la haiJitaciou de las 
aves, bastan para exterminar ó ahuyen­
tat· e l ¡¡iojillo, ese etc rno enemigo de 
aqucllos an imalcs. 

El sulfuro de carbono, ni perjudica ni 
incomoda a las aves en lo mas minimo. 
Las redomns destaparlas, se renovnt·lm 
cada ·15 ó 20 d ias. Su coste es in igni­
fit·.ante. 

La reina doña I sabel ha regala do al 
Sr. nomcro Ortiz, con desl ino a s u mu­
seo, las charrc teras que usó aquella se 
ft o ra en la única re vista que con unifor­
ll1e de capitan general pasó nl cjérci to 
<'Spañol. 

De la parte decorativa del Circo 
Ecncsl t·e de la plaza de Cataluïta, cuyas 
obras de t•estauracion y mejora han dado . 
ya principio, esta encargado e l inteli­
gente pintor escenógrafo Sr. Oal'l'eras. 

Se esta preparando en Francia una 
prueba de iluminacion de gas en los 
wagones de los ferro-carriles del Es­
lacto. 

El celebrada caballo uSaint Macai­
re», que ganó últimamente e l Gran p¡·e­
mio cle Ja Sociedad de Bruselas, ha 
muerlo a consecuencia de una altera­
cian en la sangre. 

Ha llegado a Oliete, provincia de 
Tcreul, un ingeniero francés, que des­
pues rle r econocer la sima de San Peti ro, 
ha em¡1rendido la extraccion de guano, 
que debera haber en cantidad impor­
tante segun sus c.ilculos. Cuéntase en 
la comarca que es inmenso el número 
de palomas que se cobijan en aquella 
g ruta, cre)"énclose que en sus profundi­
dades, pues e l fondo hasta la superficie 
del agua e xcede de 114 metros, ha­
hni una canLidad grandjsima de aqur:l 
abono. 

¿ ~!ÉN ES ESE? 

Yo soy insecto de OS<'.uras alas 
que liba nores y estrae hi e l; 
tú eres Iu abr-ja, qúc con sus galas, 
li ba las flores y deja m iel. 

Yo soy 01 eco d~ los tlolores; 
tú e res la brisa, ro el b u racan; 
por· dunúe pasas, naccn Jas nores; 
por tlondc ¡...aso, 111uertas estan . 

CoJJJo t'audales cic aguas tt·anquilas 
q 11e sc c.leslizan sin un r umor, 
son Jas miradas de tus pupilas 
r,uros rautlales de C>lSlo amor. 

Color el ciclo lc cl ió ú tus ojos 
con su brill ante matiz azul, 
y dió a tus labios sus liales rojos 
como a rasgado velo tle tul. 

Yo soy Ja nube de !Jirvicnle seno 
donde >;e engendra la tempestad; 
lú Cl'<'S la ont.la del mar sereno, 
Jlor que embalsama mi soledad. 

Perla en el rondo del mar nacida, 
abre la concha de tu mansion, 
para enganarle luego a mi vida 
con Ja fé ciega del corazon. 

Yo soy la sombra por donde paso: 
tú e t·es la vida por donde vas; 
as tro s in nubes, sol sin ocaso 
donde no muer e la luzjamas. 

Nube sombría que empaïta el c ielo 
nc. hay en m i seno luz ni ful gor: 
no hay en mi vida mas que e l anhelo 
dc a lzarte un templo para mi amor. 

CON DE DE CASA FIEL. 
Abril de 1880. 

SO LUCJON A LA CH&Ili.D! DEL NUIIERO ANTERIOR. 

A - VE. 

SOLUCION AL ACERTIJO. 

A - VE- lLA- NA. 

liniments Boyer Michel. 
60 AÑOS DE BUEN ÉXTTO. 

Elliniment.o BOY ER l\1ICHEL, 
de Ajx (ProYence), reempJaza al 
fuego sin dejar la menor lmella, 
sin iulerrumpir el trabajo 6 sin 
incom·enienle alguno. Curasiem­
pre las cojeras recientes y anti­
guas, los esquinces, mataduras, 
alcances, ex6stosis, debilidad de 
piernas, etc.. 

París, GENEVOIN, 7, rue de 
Jouy. 

Barcelona, Viuda de Padró, 
plaza Real, y Vicente Ferrer y 
Compañía. 

Madrid, por mayor, Agencia 
franto-cspañola, Sordo, 31; por 
menor, a 22 reales, Sre1>. Borrell, 
J!oreno àliguel, Escolar, Ocaña, 
Garcera, Ortega y n. Jlernan­
dez. 

En proYincias los dcposHarios 
de Ja Agencia franco- cspañola. 

PE R RO SCuracion de sus 
en fermedades en 

bien construidas y pl'oporcionadas janlas. 
Calle de Ja Cadena, núm. 27.-Iloras de 
consulta todos los di as de 8 à 9 de Ja ma­
ñan a. 

LABORATORIO QUIMICO 

DR. D. RAMON CODINA LANGLIN 
químico forense de la Audiencia Terri to­
rial de Barcelon a y cie sus Jnzgados, etc., 
etc.-Anàlis is de aguas potables y minera­
les, aceiles, harinas, leches, vinos y vi nu­
gres y dem ii.s sust.ancias alimen ticias.­
Ensayo de abonos, minerales productos 
quimicos y r,• rmacéu ticos, tietTas y mate­
ri'ales para las industrias y las artes.­
San Pablo, 70, Darèelona. 

EL CONEJO, LA LIERRK Y EL LEPÚRIDO, 
PO R 

D. F . de A. Darder y L limona, 
DIB.BCTOR Dl!L <CONBJAR-IIOD&LO B1RCELONÍS., 

La importancra é incremento que la cria 
de dichos roedor·e:; ha adqu iridodrl a lgun os 
años à esta par te, dem 1restra :i las clar as 
los pi ngües benefici osque los que à ella se 
dedican han reporlndo, sinmasqueayudar 
à la Xaturaleza. supliéndoleen todoa.quello 
à que esta no puede proveer cuandu la 
cautividad retiene fuera de su albedrio à 
los animale::: cuyas sobrosas carnes han 
sid o desde Ja mas remota antigüedad co­
diciadas por los gastrónomos de todos los 
paises. 

lllucha" son las obras escrit.as basta boy 
con objeto de dar à conocer Jas reglas en 
que se funda el mejor ~xito de tales crias¡ 
pero por lo costos~s u nas, y por lo embro­
lladas otras, han sid o olvidadas por los a fi. 
cionados, quienes han idQ à parar à la mas 
lastimosa rutina desateodiendo louo prin. 
cipio lisiológico y toda base científica. 

A expooer cou todo claridad y extension 
todo cuanto se sa be de bueno y provechoso 
en el arle de criar y multiplicar de un modo 
jabuléso e l conejo, la liebre y el lepórido 
lhíbrido del conejo y de la liebre) es à lo 
que va destinada la obra que ofrecemos al 
público inteligente y laboriosa que desea 
acrecen tar sus ré.ditos, à la pat· que delei­
tarse. 

Esta obra sale à luz por entr·egas de 16 
pàginas cada una, taroaiíO 8.0 prOIOnlJado, 
é ilus trada con numerosos y fiui s imos gra­
bades, al prec:io d'! un r eal la entrega, re­
mitida al punto de España y de sus pose­
siooes que se designe. 

PUNTOS DE SUSCRICJON. 

nar·celona: calle de Mendizàbal, 20. 2.0 

(de ·I il 3 de la ta t·de).- Libreria de A. Ver­
claguer, Rambla del Centro, 5, lienda. 

Los suscritores de ruera de Barcelona 
deberii.n dirigir sus pedidos al Direc tor de 
ld fl E\' ISTA Ü!'!VEilSAL lr,USTfiAOA, calle 
de ~lendizii.bal 2 1, 2.• Se les ad mi tirà el 
pago E> n sellos de correo ó Jibranzas del 
Grro múluo, delJie11d0 remi tir, a l llacer el 
peditlo, el importe, cuando mênos, de S 
entre¡::as, 6 sean 2 peseta!!. 

Estil ya en prensa 1.1 h • entrega. 

Imp . ~ucuoru de B. llam1ru J C.•, p .. &¡ e do Esoudilhl'l, nàm. • . -Bueelon&. 


